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Los libros son: 
Los sueños de ayer, la realidad de hoy, el lega-
do de mañana. 
Los libros nos descubren a veces un mundo 
fantástico y lleno de emociones. 
Un libro abierto, es un cerebro que habla; olvida-
do, un alma que perdona, destruido un corazón 
que llora. 
¡Un libro! 
Los marcapáginas es la señal que marcamos en 
nuestra lectura, para no olvidar donde queda por 
unos momentos o algún día nuestros sueños y 
poder continuar. 

Charo Domenech Leal 



No se sabe con certeza cuando comenzaron a usarse los primeros 

marcapáginas. Lo que sí se sabe es que en la Alta Edad Media ( en 
los siglos XII al XV )  se usaban marcapáginas que se fabricaban con 
la vitela que sobraba de hacer la cubierta de los libros. 
El primer marcapáginas de que se tiene constancia documental es el 
que incluía una Biblia que Christopher Baker, el editor oficial de la Bi-
blia de Inglaterra, regalo a la reina Isabel en 1584. El marcapáginas 
era de seda y tenía una borla dorada en su extremo, acorde con su 
destinataria. 
El verdadero auge de los marcapáginas tuvo lugar en los siglos XVIII Y 
XIX, los más habituales son aquellos que asociamos a ediciones anti-
guas o prestigiosa, que llevan una tira de seda que parte de la zona 

superior del lomo y se prolonga hasta sobresalir un par de centímetros 
por debajo de la pagina, e iban incluidos en el cuerpo del libro. 
A partir de 1850 aparecieron y se difundieron rápidamente los mar-
capáginas independientes de los libros, motivo que contribuyo al colec-
cionismo de los mismos. Eran fabricados de seda, ya con maquinas, 
los más famosos fueron los  realizados por Thomas Stevens  de la Ca-
sa Coventry, llego a diseñar hasta 900 tramas de seda diferentes, un 
estilo que se denomino Stevengraphs. 
A partir de 1870 con la aparición de la cromolitografía, comenzaron a 
diseñar marcapáginas de papel, y las empresas vieron muy pronto el 
potencial que tenían para servir de soporte publicitario, y lo pusieron 
en práctica, además de también diseñar otros para regalo. 

No solo se diseñaron en papel, sino tam-
bién en otros materiales como cobre, 
oro, plata, caucho madera… de cualquier 
material que uno pueda imaginar, incluso 
famosas joyerías como Gortham, Kirt & 
Sons o Tiffany crearon marcapáginas co-
mo joyas únicas con forma de puñal o de 
espada, de modo que no solo servían 
como marcapáginas, sino además  per-
mitían separar las paginas, ya que anti-
guamente los libros venían con los plie-
gos sin cortar, y esta era una excelente 
forma de aunar dos funcionalidades de 
un único objeto. 
Entre 1914 y 1945 también sirvieron a 
los gobiernos para lanzar mensajes pa-
trióticos, para animar a los hombres a 
listarse al ejército y para encender los 
ánimos en épocas de guerra. 

A partir de los años 60 del siglo pasado los marcapáginas comenzaron 
a ser valorados como objetos artísticos, cosa que hizo que mucha gen-
te se lanzara al coleccionismo de esos amigos de los lectores. 
Como curiosidad la persona que posee en el mudo mas marcapáginas 

es un holandés llamado Frank Divendal, que poseía 103.009 marcapá-

ginas diferentes en 2012, cuando batió el record Guiness. 


